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ÁBSTRACT 

The objective of this study was to identify animal carriers of the Hog Cholera virus 
(HCV) post vaccination in a well-managed pig farm ofLima valley. A total of 166 serum 
samples were collected from 166piglets between 6 and 7 weeks of age, vaccinated against 
Hog Cholera 15 days befare sampling. Specific HCV antibodies were detected using a 
blocking ELISA test. Eighty eight (146/166) of animals reacted positively against HCV; 
3% (5/166) and 9% (15/166) of animals were considered suspects and negatives to 
antibodies, respectively. A second sample was collected 30 days after the first collection 
from suspect (n=5) and negative (n=15) animals. HCV was detected by direct 
inmunofluorescence test using cultivated lymphocytes. At the time of the second 
sampling, 14 out of20 animals stayed at farm. Antibodies were detected in 6 animals and 
8 were negative, however 4 ofthe latter were positive to HCV The results showed that the 
frequency ofHCV carrier animals was 2.4% ( 4/166). The lack of antibodies and the presence 
ofHCV in lymphocytes after vaccination, suggested that those animals were persistently 
infected and HCV carriers. 
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REsUMEN 

El objetivo del presente estudio fue detectar animales portadores del virus del 
cólera porcino (VCP) luego de haber sido vacunados contra el cólera porcino (CP) en una 
granja tecnificada del valle de Lima. Se colectaron muestras de suero de 166 lechones de 
7 a 9 semanas de edad y que fueron vacunados contra el Cólera Porcinol5 días antes del 
muestreo. La detección de anticuerpos contra el VCP se realizó mediante la prueba de 
ELISA de competición. Se obtuvieron muestras adicionales de los animales que resulta­
ron negativos o dudosos a la prueba de ELISA a los 30 días posteriores al primer muestreo 
para la detección del VCP mediante la prueba de inmunofluorescencia en linfocitos culti­
vados. El 88% (146/166) de los animales estudiados presentaron anticuerpos contra el 
VCP mientras que el 3% (5/166) y el 9% (15/166) de los animales presentaron resultados 
dudosos y negativos a anticuerpos, respectivamente. Catorce de los 20 animales negati­
vos y dudosos pudieron ser muestreados a los 30 días del primer muestreo; de estos, 6 
presentaron anticuerpos contra el VCP y 8 se mantuvieron negativos En el 50% ( 4/8) de 
estos seronegativos se detectó el VCP. Estos resultados indican que la frecuencia de 
animales portadores del VCP en la granja estudiada fue de 2.4% (4/166). La falta de 
seroconversión frente a la vacunación y la presencia del VCP en linfocitos de estos animales 
sugieren que estos animales fueron inmunotolerantes y reservorios del VCP en la granja. 

Palabras clave: Virus del Cólera Porcino, anticuerpos, antígenos, portador, ELISA de 
competición 
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bITRODUCCIÓN 

La crianza de porcinos en el Perú es una 
actividad mayoritariamente de autoconsumo, 
conservando un pequeño aunque importante 
componente tecnificado orientado al mercado. 
A pesar de que en el futuro inmediato no se 
avisora cambios significativos en las caracte­
rísticas de la producción porcina nacional, se 
espera que a largo plazo la crianza de 
autoconsumo cambie a una porcicultura 
tecnificada, orientada al mercado (Kalinowski, 
2000). La porcicultura tecnificada en el país 
padece una crisis crónica de demanda como 
consecuencia del pobre consumo de carne de 
cerdo a nivel nacional (3.7 Kg/hab/año, 
MINAG, 1999). Por esta razón se deberían 
buscar mercados externos donde los precios 
sean más aceptables, pero lamentablemente se 
tiene la barrera de las enfermedades infeccio­
sas que se encuentran en la lista A de la OIE, 
entre las que figura el cólera porcino (CP). 

La enfermedad del cólera porcino es 
producida por el virus del cólera porcino (VCP), 
que conjutamente con los virus de la diarrea 
viral bovina (DVB) y enfermedad de la fronte­
ra, que afectan al bovino y ovino, pertenecen al 
género pestivirus de la familia Flaviviridae ( Thiel 
et al., 1991). Como todos los pestivirus, el VCP 
posee cepas de diversos grados de virulencia, 
y que son agrupadas en biotipos citopatogénicos 
(CP) y no citopatogénicos (NCP) basados en 
su habilidad de producir lesión en cultivos celu­
lares, siendo la mayoría de las cepas de campo 
del VCP biotipo NCP (Rumenapf et al., 1991; 
Bruschke et al., 1998). 

En el Perú la enfermedad es endémi­
ca y, a pesar de los esfuerzos realizados para 
su control, continúa siendo un factor limitante 
para el desarrollo de la industria porcina 
tecnificada. Clínicamente puede ser de tipo 
agudo, crónico o subclínico, dependiendo del 
grado de virulencia de la cepa infectante. En 
los últimos tiempos, se viene observando que 
el cólera porcino subclínico es el más 
prevalente en las granjas tecnificadas (Rive­
ra et al., 1999), causando infecciones 
transplacentarias y predisponiendo a los le-
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chones de engorde a infecciones subclínicas. 
La infección con cepas de baja virulencia en 
una marrana gestante puede pasar inadverti­
da; sin embargo, los lechones nacidos vivos 
pueden ser portadores del virus. Muchos de 
estos mueren poco después del nacimiento, 
en tanto que los sobrevivientes eliminan el 
virus por sus secreciones, contribuyendo a la 
endemia de la enfermedad. 

Actualmente, la principal medida de 
control de los pestivirus está basada en la 
detección y eliminación de los reservorios o 
portadores mediante técnicas serológicas. El 
presente estudio tuvo como objetivo determi­
nar la presencia de animales portadores del 
virus del cólera porcino en una granja 
tecnificada del valle de Lima, mediante la téc­
nica de ELISA de competición, contribuyen­
do así a un mejor conocimiento de la 
epidemiología y al control del cólera porcino 
en el país. 

MATERIALES y MÉTODOS 

Localidad y animales 

El muestreo se realizó entre los meses 
de setiembre y noviembre del año 2000, en 
una granja porcina tecnificada ubicada al sur 
del valle de Lima, con una población de 1,241 
animales y 150 marranas en producción. Se 
trabajó con 166 lechones de 6 a 7 semanas 
de edad, de apariencia normal y de diferen­
tes razas y sexos, vacunados 15 días antes 
contra el cólera porcino. 

Población muestral 

El tamaño mínimo de muestra 
poblacional (n=84) fue obtenido aplicando el 
método de muestreo de prevalencia límite 
(Ahlbom y Norell, 1990), tomándose como re­
ferencia una prevalencia de 3.5% de anima­
les persistentemente infectados, según tra­
bajos previos (H. Rivera, comunicación per­
sonal) y un nivel de confianza del 95%. Sin 
embargo se trabajó 166 lechones para una 
mejor confiabilidad de los resultados. 

57 



Detección de animales portadores del virus del colera porcino 

Recolección y análisis de muestras 

Las muestras fueron obtenidas por 
punción de la vena cava, mediante agujas y 
tubos al vacío (vacutainer), a los 15 y 45 días 
postvacunación. Las muestras de sangre de­
bidamente identificadas, fueron transportadas 
al Laboratorio de Virología de la Facultad de 
Medicina Veterinaria de la Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos, para su proce­
samiento, almacenamiento a -20"C y análi­
sis. La detección de anticuerpos contra el 
V CP se realizó mediante la prueba de ELISA 
de competición o bloqueo, y utilizando un kit 
comercial (Synbiotics, USA), 

Las muestras de suero que presenta­
ron un porcentaje de inhibición o bloqueo de 
40 a 100% fueron consideradas positivas a 
anticuerpos contra el VCP. Aquellas con 
<30% de inhibición se consideraron negati­
vas y aquellas que presentaron entre 30 y 
40% de inhibición se consideraron dudosas. 
A los animales con resultados negativos o 
dudosos se les tomó una segunda muestra a 
los 45 días postvacunación, conjuntamente 
con una muestra de sangre con anticoagulante 
(EDTA) para el cultivo de linfocitos y detec­
ción del VCP. 

Se consideró que si existe al menos 
un animal positivo, se podría concluir que la 
prevalencia de animales inmunotolerantes es 
de al menos 3.5% (prevalencia límite). En 
cambio, si no existen animales positivos, se 
consideraría que no existen animales 
inmunotolerantes o su prevalencia está por 
debajo de la prevalencia límite. 

IlEsULTADOS 

El 88 ± 4.9% (146/166) de las mues­
tras presentaron anticuerpos con 40 a 100% 
de inhibición a los 15 días posteriores a la 
vacunación contra el VCP. Un 3 ± 2.6% (5/ 
166) mostraron 30 a 40% de inhibición y 9 ± 
4.4% (15/166) tuvieron menos de 30% de in­
hibición, considerándose dudosas y negativas, 
respectivamente. 
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Sólo se pudo volver a tomar muestras 
a 14 de los 20 animales que salieron con re­
sultados dudosos (5) y negativos (15), ya que 
6 habían sido eliminados de la granja por di­
versos problemas sanitarios. De estos, 6 ( 42.9 
± 6.8%) presentaron anticuerpos contra el 
virus. El cultivo de linfocitos de los 8 anima­
les seronegativos mostró que el 50 ± 35% ( 4/ 
8) estuvieron infectados con el virus del VCP, 
permitiendo concluir que la frecuencia de ani­
males portadores del virus VCP en la granja 
estudiada fue de 2.4 ± 2.3% (4/166). 

DISCUSIÓN 

La granja en estudio posee un progra­
ma de vacunación contra el cólera porcino 
donde los lechones son vacunados a los 45 
días de edad. Como consecuencia de la va­
cunación los animales deben desarrollar 
anticuerpos neutralizantes o protectores con­
tra el virus de campo y este supuesto, si bien 
es asumido por todos los porcicultores y ve­
terinarios de campo, no se han realizado es­
tudios de monitoreo de respuesta. En el pre­
sente trabajo se planteó la hipótesis de que 
existen porcinos que no presentan anticuerpos 
contra el VCP post vacunación, el mismo que 
ha sido demostrado en el estudio y que expli­
ca en parte la endemia de esta enfermedad 
en las granjas porcinas, pese al uso de pro­
gramas de vacunación. 

Una seroconversión postvacunación 
contra el cólera porcino en el 88% de los ani­
males con porcentajes de inhibición de más 
del 40% indica que el virus es uno de los 
mejores inmunógenos en el campo de la me­
dicina veterinaria (Dahle y Liess, 1995). Paí­
ses como USA, Canadá, Australia y otros 
lograron erradicar el cólera porcino utilizan­
do la vacuna clásica (Foreing Animal 
Diseases, 1998). Los ocho animales con re­
sultados dudosos y negativos pudieron deberse 
al tiempo de colección de las muestras (15 
días post vacunación) ya que en algunos ani­
males la seroconversión inicial puede ser lenta 
(Oirschot, 1980). Existen informaciones que 
indican que la variación antigénica en caso 
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del VCP es limitada para interferir significa­
tivamente con la eficacia de las vacunas vi­
vas modificadas (Paton, 1995). 

La ausencia de anticuerpos y la pre­
sencia de virus en 4 animales del estudio in­
dica que fueron persistentemente infectados 
e inmunotolerantes al virus por lo que no ha­
brían sido capaces de seroconvertir como el 
resto de animales constituyendo un fuerte 
argumento a favor de que la infección tuvo 
lugar durante la etapa prenatal. Por otro lado, 
la ausencia de anticuerpos y virus en otros 
cuatro lechones pudo deberse a que estos 
animales no fueron inmunizados ni expues­
tos al VCP. Es poco probable que los niveles 
de anticuerpos y de virus fueran muy peque­
ños para ser detectados ya que el ELISA uti­
lizado tiene una sensibilidad superior al 99%. 
Estos animales sin anticuerpos posiblemente 
son también susceptibles de infectarse en cual­
quier momento mientras estén en la granja. En 
el caso de los pestivirus, la inmunotolerancia es 
establecida cuando la marrana es infectada 
por una cepa NCP y/o de baja virulencia du­
rante el primer tercio de la gestación (Bruschke 
et al., 1998). Igualmente, ha sido ampliamente 
demostrado que el principal mecanismo de 
persistencia de los pestivirus es su capacidad 
de atravesar la placenta y establecer la in­
fección persistente y la inmunotolerancia en 
la cría y que estos animales son esenciales 
para la sobrevivencia y mantenimiento del 
virus en la granja o hato (Nettleton y Entrican, 
1995). 

Estudios previos realizados en nuestro 
medio han demostrado la existencia de 
porcinos persistentemente infectados proce­
den tes de granjas tecnificadas y no 
tecnificadas mediante la detección del 
antígeno viral en tejidos porcinos con proble­
mas distintos al cólera porcino agudo, sugi­
riendo la existencia de cepas de baja virulen­
cia y que son mantenidas en las granjas a 
pesar de la vacunación; aunque en esos es­
tudios no se evaluó la presencia de 
anticuerpos contra el VCP (Rivera et al., 
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1999). Uno de los mecanismos que permiti­
ría la sobrevivencia viral en algunas granjas, 
tal vez favorecidas por un inadecuado siste­
ma de manejo podría ser a través de anima­
les portadores como los que se han detecta­
do en el presente estudio. 

A diferencia del pestivirus bovino (el 
VDVB), donde el animal portador permane­
ce en esta condición durante toda su vida, en 
el porcino la persistencia viral está aparente­
mente limitada a pocas semanas o meses, 
después del cual el animal muere con signos 
del cólera porcino crónico o por infecciones 
secundarias. Van Oirschot (1980) refiere ha­
bermantenido porcinos persistentemente infec­
tados hasta por 11 meses. Sin embargo, el VCP 
tiene posibilidades de sobrevivir en la granja 
gracias a la continua renovación de poblacio­
nes de animales susceptibles. El 2.4% de 
porcinos del estudio, que fueron vacunados con­
tra el VCP pero que resultaron con ausencia 
de anticuerpos y con presencia de virus en su 
organismo, constituiría fuente suficiente de vi­
rus para mantener la infección en la granja. 

En el caso de la granja en estudio no 
se observó casos clínicos de cólera porcino 
agudo, pero los problemas respiratorios y 
diarreicos fueron frecuentes, y posiblemente 
el principal rol de la(s) cepa(s) del VCP que 
circula en la granja es la de un agente 
inmunodepresor y condicionante a infeccio­
nes secundarias del tracto respiratorio y/o 
digestivo. 

Los resultados del presente estudio 
demuestran que existen animales que no 
seroconvierten luego de la vacunación, y que 
poseen el virus en su organismo, por lo que 
se hace necesario realizar el monitoreo de la 
vacunación contra el cólera porcino. La detec­
ción y eliminación de los animales que no 
seroconvierten, más la inmunización y una bue­
na bioseguridad deben ser medidas fundamen­
tales para un efectivo control y erradicación 
del cólera porcino, por lo menos en las gran­
jas porcinas tecnificadas del país. 
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CONCLUSIONES 

• Existen animales que no desarrollan 
anticuerpos contra el cólera porcino 
postvacunación, y animales que no 
poseen anticuerpos ni virus del cólera 
porcino postvacunación. 

• Existen animales que no poseen 
anticuerpos y que poseen el virus del 
cólera porcino indicando que estos 
animales son inmunotolerantes y 
portadores del virus en la granja en 
estudio. 
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